EJERCICIOS ESPIRITUALES  2011

Arraigados y edificados en Cristo, 

firmes en la fe
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DELEGACIÓN EPISCOPAL DE CATEQUESIS DE MADRID

VIERNES NOCHE ​– CHARLA PRIMERA

La gran mayoría de los aquí presentes tenemos experiencia de lo que son los ejercicios espirituales.

Los ejercicios espirituales responden a la promesa del Señor que aparece en Ap 3,20: “Estoy a la puerta y llamo”. Es la presencia del Señor que acude cuando nuestra puerta está abierta.
Los ejercicios son tiempo de desierto para que el Señor entre en nuestra vida.

¿Cuáles son las cuatro principales características de los ejercicios espirituales?

1. Activos: Suponen un cierto esfuerzo por nuestra parte: 

· guardar silencio exterior e interior y no solo durante las charlas.
· abstraernos de las seguridades inmediatas y de nuestras preocupaciones. 

· ponernos en movimiento al encuentro con el Señor.

· abrir las puertas de nuestra casa para que el Señor nos inunde con la luz de su presencia.

2. Receptivos: Lo que nosotros hacemos es disponernos para acoger al Señor. Es él el que nos cambia y nos transforma según sus designios de amor. 

3. Cíclicos: En cierta manera, cada vez que hacemos ejercicios recogemos lo que hemos vivido últimamente con el doble fin de:

· purificarnos de todo lo que se nos va adhiriendo por el camino y que nos impide avanzar.

· retornar al amor primero (cfr. Ap 2,4).

4. Esenciales: Los ejercicios nos llevan a la fuente, a lo esencial, a la raíz de nuestra vida cristiana.

Este curso pastoral, para nuestra diócesis de Madrid, gira en torno al lema de la JMJ:
Hermanos: Ya que habéis aceptado a Cristo Jesús, el Señor, proceded según él. Arraigados en él, dejaos construir y afianzar en la fe que os enseñaron, y rebosad agradecimiento. (Col 2,6-7)

Para vivir arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe, vamos a hacer estos ejercicios, simple y llanamente, acompañando la vida de Jesús (sus principales Misterios). Y los vamos a hacer teniendo presente el modo de oración que nos propone el autor de los ejercicios espirituales (San Ignacio de Loyola): la contemplación.
Contemplar los Misterios de Cristo es muy importante para nuestra fe porque no se trata solamente de recordar algo del pasado. Las acciones de Cristo en la tierra, por ser las del Resucitado, participan de la eternidad de Dios y, por ello nosotros podemos hacernos presentes en ellas por la fe y dejarnos alcanzar por su gracia.

Así lo expresó el teólogo Baltasar cuando afirmó que al discípulo contemporáneo de Cristo no se le ahorró la necesidad de creer y al discípulo no contemporáneo, por la fe, se le regala la inmediatez del Misterio de Cristo. 

Puesto que lo que vamos a hacer este fin de semana es acompañar a Jesús y estar atentos a todo lo que dice y hace, esta noche os invito a renovar la fe en Él contemplando el texto evangélico de la profesión de fe de San Pedro.
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» Ellos contestaron: «Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.» Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» Jesús le respondió: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo.» (Mt 16,13-17)

En este texto Jesús plantea la misma pregunta pero en un doble plano:
· ¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?

· ¿Quién decís que soy yo?

Esta noche Jesús nos pregunta: y tú, ¿Quién dices que soy?

Pero también nos podemos preguntar:

· ¿Qué Cristo confieso con mi vida? ¿Qué Cristo anuncio en la catequesis?

Cristo es el que nos revela el rostro del Padre y el sentido de nuestra propia vocación, puesto que, como nos decía el Concilio Vaticano II: “el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado”  (GS 22).

En este sentido, podemos terminar haciendo oración con el Principio y fundamento que señala San Ignacio de Loyola al comienzo de los ejercicios y que indica la finalidad de los mismos. 

El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre, y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue, que el hombre tanto ha de usar de ellas, cuanto le ayudan para su fin, y tanto debe quitarse de ellas, cuanto para ello le impiden. Por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío, y no le está prohibido; en tal manera, que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados.

Este texto nos ayuda a entender tres realidades:

· Que Dios es el origen y la meta de todo lo creado.

· Toda persona está llamada, aunque no lo sepa, a hacer su voluntad. 

· Las cosas son mediaciones que el hombre ha de usar para realizar la voluntad de Dios. 

Oración:

Alma de Cristo, santifícame.

Cuerpo de Cristo, sálvame.

Sangre de Cristo, embriágame.

Agua del costado de Cristo, lávame.

Pasión de Cristo, confórtame.

¡Oh, buen Jesús!, óyeme.

Dentro de tus llagas, escóndeme.

No permitas que me aparte de Ti.

Del Maligno enemigo, defiéndeme.

En la hora de mi muerte, llámame.

Y mándame ir a Ti,

para que con tus santos te alabe.

Por los siglos de los siglos. Amén.

SÁBADO MAÑANA – CHARLA SEGUNDA 

Partida de Nazaret, Bautismo y Tentaciones en el desierto

Oración preparatoria: Pedir gracia a Dios nuestro Señor, para que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad. (EE. 46)
Situarme: Por el camino de Nazaret al Jordán. Descenso desde Nazaret por el fértil valle de Yezrael hasta la cuenca del Jordán. El lugar del Bautismo los peregrinos del s IV-V lo situaron en la ribera oriental a 7,3 kms. Aguas arriba de la desembocadura del rio en el mar muerto. 
Petición: Conocimiento interno de Jesús, que por mi ha sido Ungido y ha padecido las tentaciones en el desierto, para quererle más y seguirle.
En aquel tiempo llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto.» A continuación, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; vivía entre alimañas, y los ángeles le servían. Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio.» (Mc 1, 9-15)
1.- Jesús se despide de su madre.

Jesús sale de su casa a edad tardía (30 años, aproximadamente, aunque puede que sea incluso más), por ello entendemos que despedirse de su madre es doloroso para ambos. La despedida de Jesús a su madre que lleva el sello de una muerte exigida por un amor mayor.

Él ha venido para atender las cosas de su Padre (Lc 2,49)
En función de su misión, Cristo reformula sus vínculos familiares: 
En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera, tratando de hablan con él. Uno se lo avisó: «Oye, tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo.» Pero él contestó al que le avisaba: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?» Y, señalando con la mano a los discípulos, dijo: «Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.» (Mt 12,46-50)

De hecho, la vida es, en cierto modo, una continua despedida. Como ejemplo podemos contemplar la despedida definitiva de Pablo en Éfeso: 
Cuando Pablo terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y rezó. Se echaron a llorar y, abrazando a Pablo, lo besaban; lo que más pena les daba era lo que había dicho, que no volverían a verlo. Y lo acompañaron hasta el barco. (Hch 20,36-38)
2.- El viaje de Nazaret al Jordán (tres jornadas)
Los viajes de entonces eran lentos y daban tiempo para pensar y para dar vueltas a las cosas: ¿En qué pensaría Jesús?

Jesús comienza una existencia marcada por la itinerancia:

Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. De camino, entraron en una aldea de Samaria para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. Jesús respondió: «Las zorras tienen madriguera, y los pájaros nido, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.» (Lc 9,51-53.58)
Pero Jesús continúa porque, como antaño el pueblo en el desierto, su Padre le guía por el camino verdadero:

Yahveh iba al frente de ellos, de día en columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche en columna de fuego para alumbrarlos, de modo que pudiesen marchar de día y de noche. No se apartó del pueblo ni la columna de nube por el día, ni la columna de fuego por la noche. (Ex 13,21-22)

Cuando Israel era niño, yo le amé, y de Egipto llamé a mi hijo. (Os 11,1)
3.- El Bautismo de Jesús

Entonces aparece Jesús, que viene de Galilea al Jordán donde Juan, para ser bautizado por él. Pero Juan trataba de impedírselo diciendo: «Soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?» Jesús le respondió: «Déjame ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia». Entonces le dejó. Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco». (Mt 3,13-17)

Para poder adentrarnos en este texto es importante:

· Que contemplemos a Jesús que llega y, siendo el Justo, se sumerge en la masa de los pecadores en contraste con las expectativas del mesianismo real.

· Que contemplemos las resistencias de Juan Bautista (como Pedro en el lavatorio). El gesto de Jesús es incomprensible desde la lógica humana; solo se puede entender si el Señor nos transforma el corazón a su imagen. 

· Que recibamos el testimonio del Padre y reconozcamos al Ungido que viene a salvar a la humanidad por el camino del Siervo. 

En el Evangelio de san Marcos el Padre dice: «Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco». Dios presenta a su Mesías, su Cristo (cfr. Lc 4,18; Hch 4,27;10,38; Heb 1,4). Esta expresión se podría traducir por: «En Él he vertido toda mi misericordia», o bien por: «En Él estoy muy satisfecho».

La identidad del Verbo es de tal categoría que solo el Padre puede dar razón de ella. Es preciso, por tanto, acoger este testimonio del Padre.
En el Evangelio de san Lucas, el Padre dice: «Tú eres mi hijo; yo hoy te he engendrado» haciendo referencia:

· Al triunfo del Mesías, tal y como nos es descrito en el Salmo 2.
· Al siervo elegido lleno del Espíritu (cfr. Is 42,1-4), al consagrado para la misión de rehacer la humanidad (Is 61,1-3; Lc 4,18).

4.- Las tentaciones en el desierto

Después del Bautismo, el Espíritu le llevó al desierto donde se condensa la lucha entre lo que le propone el Padre y las fuerzas que se oponen a este plan de Dios. 

Las tentaciones del desierto nos enseñan: 

· Que tenemos que elegir a quien servimos: a Dios (el bien) y las fuerzas del maligno.

· Que cuando nos dejamos arrastrar por ellas, terminamos renunciando a nuestra dignidad como hijos de Dios y nos separamos de Él. 

· La codicia de las riquezas: poner nuestro corazón en tener cada día más.

El tentador, le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». Mas él respondió: «Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios». (Mt 4,3-4)

· La soberbia: pensar que somos la medida de todo. Es el pecado peor porque rompe en nosotros la imagen de su Hijo, humilde y servidor. La soberbia, por otro lado, nos lleva a mirar a los demás por encima del hombro. 
Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: A sus ángeles te encomendará, y en sus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna». Jesús le dijo: «También está escrito: No tentarás al Señor tu Dios». (Mt 4,5-7)

· El vano honor: Apego a la propia imagen social. Vivir pensando en honores y reconocimientos. Es el vano honor el que nos dificulta hacer las cosas desde la pura gratuidad.
Todavía le lleva consigo el diablo a un monte muy alto, le muestra todos los reinos del mundo y su gloria, y le dice: «Todo esto te daré si postrándote me adoras». Le dice entonces Jesús: «Apártate, Satanás, porque está escrito: Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto». (Mt 4,8-10)

Jesús venció las tentaciones no solo en este momento sino durante toda su vida, pues Él siempre eligió:
· Ser pobre espiritual y materialmente.

«Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra». (Jn 4,34)
«No atesoréis tesoros en la tierra, donde la polilla y la carcoma los roen, donde los ladrones abren boquetes y los roban. Atesorad tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni carcoma que se los coman, ni ladrones que abran boquetes y roben. Porque donde está tu tesoro, allí está tu corazón.» (Mt 6,19-21)
· Ser humilde.
«Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas» (Mt 11,29).

· Ser fiel a su misión a pesar de las dificultades.

«El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día.» Y, dirigiéndose a todos, dijo: «El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo. Pues el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa la salvará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se perjudica a sí mismo?ۛ» (Lc 9,22-25)
BIENAVENTURANZAS (Mt 5, 3-12)

· Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.

· Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra.

· Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.

· Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.

· Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

· Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

· Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

· Bienaventurados los perseguidos a causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos.

· Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y digan contra vosotros toda clase de calumnias por mi causa. Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en el cielo.
Terminar dialogando con el crucificado, tal y como sugiere san Ignacio de Loyola en el ejercicio de las dos banderas:

Eterno Señor de todas las cosas, 
yo hago mi oblación, con vuestro favor y ayuda, 
delante vuestra infinita bondad, 
y delante vuestra Madre gloriosa, y de todos los santos y santas de la corte celestial, 
que yo quiero y deseo y es mi determinación deliberada, 
sólo que sea vuestro mayor servicio y alabanza, 
de imitaros en pasar todas injurias y todo vituperio y toda pobreza, 
así actual como espiritual, 
queriéndome vuestra santísima majestad elegir y recibir en tal vida y estado. 
(EE. nº 98)
SÁBADO TARDE – CHARLA TERCERA

El lavatorio de pies
Oración preparatoria: Pedir gracia a Dios nuestro Señor, para que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad.
Situarme: La institución de la Eucaristía nos ha sido transmitida con una fuerza y una insistencia sin par en las tradiciones del NT. La comunidad entendió desde su comienzo el extraordinario alcance de este acontecimiento que resume toda la misión del Hijo de Dios, puesto que actualiza su fruto. 
La Eucaristía es un Misterio de fe en el que la Iglesia celebra su mismo fundamento. Como nos señalaba Juan Pablo II, la Eucaristía es el acontecimiento del que la Iglesia vive y se alimenta. 

El relato más tardío de Juan presupone el mandato del memorial que es vivido sin problemas en el seno de las primeras comunidades. Por ello Juan, en lugar de volver a relatarnos la institución de la Eucaristía, prologa su extenso relato de la cena con el sorprendente gesto de Jesús del lavatorio de los pies de los apóstoles y nos consigna los discursos donde Jesús abre su corazón a los discípulos y les muestra cómo todo se reduce a la autenticidad de un amor que lo da todo.

Juan coloca este gesto del lavatorio de los pies como un icono eucarístico que visualiza y aclara el propósito de la celebración del misterio de Cristo. Participar, por tanto, en la Eucaristía significa tener las mismas actitudes de Jesús que se pone en el último lugar.
Petición: Conocimiento interno de Jesús que, por amor, ha querido servirnos poniéndose en el último lugar, para que yo lo ame y lo siga sirviéndole a Él y a mis hermanos.
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.» Pedro le dijo: «No me lavarás los pies jamás.» Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.» Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.» Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.» Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.»

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.» (Jn 13,1-5)

1.- Contemplo la escena…:

El lavatorio sucede en el curso de una cena, no necesariamente al inicio. Jesús hace un signo deliberado y manifiesto que debe distinguirse de las convenciones al uso. Este signo quedará para siempre grabado en la memoria de la Iglesia como el signo que resume su misión de servicio.

El servicio para la ablución inicial correspondía a los servidores de ínfima categoría. Este gesto es el icono del descenso de Jesús en su vida terrena. Pone de manifiesto que Jesús asume la “vestidura” del siervo (cfr. Filp 2,7).
Jesús lava los pies uno a uno: al entrañable Juan; a Pedro que se resiste a su lógica de amor servicial; a Judas, el traidor de corazón encallecido, que ni siquiera viéndolo a sus pies se desdice de su traición; al resto, que calla y no se entera.

2.- …como estando yo presente:

La actualidad de la contemplación nos permite gestos osados. Siéntate a la mesa con los apóstoles, quítate los zapatos y ofrece tus pies a tu Rey y Señor, que, por amor, se ha convertido en tu siervo.

Si consigues superar tus resistencias y te dejas hacer por Él, entenderás muchas cosas que hasta ahora te has resistido a comprender. Se te caerán tus falsos títulos y emblemas, tus falsas seguridades y riquezas. Entenderás que la medida del amor es amar sin medida.

Lo que acontece aquí y ahora en la contemplación no es fruto de tu imaginación devota. En aquella “hora” Jesús lo hizo por ti, y su gesto te alcanza con plena actualidad salvífica hoy.

3.- …y cumpliendo el mandato del Señor:

«También vosotros debéis lavaros los pies unos a otros»: se trata de un mandato solemne y comprometedor. Jesús quiere prolongar su misión a través nuestro.

Los cristianos no podemos celebrar dignamente la Eucaristía si no nos disponemos a ocupar el último puesto para servir a todos, sobre todo a los más necesitados.

Te invito a lavar los pies, uno por uno, humildemente, a los miembros de tu familia, de tu parroquia, de tu trabajo: a tus amigos y a tus enemigos, a los que más te necesitan o a los que pasan más de ti.

Podemos terminar desgranando el Salmo 116, uno de los salmos que se proclamaban en la celebración de la Pascua Judía (cfr. Mt 26,30).
Salmo 116

Amo al Señor, porque escucha

mi voz suplicante,

porque inclina su oído hacia mí

el día que lo invoco.

 

Me envolvían redes de muerte,

me alcanzaron los lazos del abismo,

caí en tristeza y angustia.

Invoqué el nombre del Señor:

"Señor, salva mi vida".

 

El Señor es benigno y justo,

nuestro Dios es compasivo;

el Señor guarda a los sencillos:

estando yo sin fuerzas, me salvó.

 

Alma mía, recobra tu calma,

que el Señor fue bueno contigo:

arrancó mi alma de la muerte,

mis ojos de las lágrimas,

mis pies de la caída.

 

Caminaré en presencia del Señor

en el país de la vida.

Tenía fe, aún cuando dije:

“¡Qué desgraciado soy!”
Yo decía en mi apuro:

“Los hombres son unos mentirosos”.

¿Cómo pagaré al Señor

todo el bien que me ha hecho?

Alzaré la copa de la salvación,

invocando su nombre.

Cumpliré al Señor mis votos

en presencia de todo el pueblo.

Mucho le cuesta al Señor
la muerte de sus fieles.

Señor, yo soy tu siervo,

siervo tuyo, hijo de tu esclava:

rompiste mis cadenas.

Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

invocando tu nombre, Señor.

Cumpliré al Señor mis votos

en presencia de todo el pueblo,

en el atrio de la casa del Señor,

en medio de ti, Jerusalén.

SÁBADO TARDE – CHARLA CUARTA

Crucifixión, muerte y sepultura
Oración preparatoria: Pedir gracia a Dios nuestro Señor, para que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad.

Situarnos: Hacia el mediodía Jesús es consignado a los verdugos. La crucifixión añadía a la dureza del tormento el bochorno de una ejecución deshonrosa. Era el suplicio “más cruel y más vergonzoso” según Cicerón. El reo, después de la flagelación, debía cargar él mismo con el patibulum (el travesaño) hasta el lugar de la ejecución, generalmente situado cerca de la ciudad, en alguna vía de acceso, expuesto a la curiosidad y al vilipendio de los transeúntes. Generalmente se clavaba al reo al patibulum en el suelo. Después era izado con poleas y, finalmente, se le clavaban los pies. La cruz podía ser commissa (T) o inmissa (+). Según la costumbre judía se le hacía beber al crucificado un brebaje anestésico (vino mirrado). Según la tradición romana, sus vestidos se los repartían entre los verdugos. La agonía era lenta y penosa. La muerte sobrevenía por asfixia, cuando el reo ya no tenía fuerzas para incorporarse y respirar,

Jesús tuvo que pasar por todos estos suplicios, apurando el cáliz de la pasión, y entregó su espíritu al Padre a primeras horas de la tarde. Sus amigos se apresuraron a descender el cadáver y depositarlo en un sepulcro nuevo poco distante; de no haberlo hecho antes del crepúsculo, hubieran tenido que esperar hasta la mañana del domingo. 

Composición viendo el lugar: 
· Vía crucis: Salida del pretorio hacia el este, cerca del templo gira hacia el norte saliendo de la ciudad.
· Gólgota: Zona de jardines y tumbas, situada a extramuros, en la zona noroccidental. El nombre (cráneo) es de origen incierto (quizá hubiera un pequeño montículo con esta forma).

· Sepulcro: Un sepulcro nuevo, excavado en la roca, con una gran losa circular en la entrada a nodo de puerta rodante. Se encontraba a poca distancia del Gólgota. El cadáver se depositaba en un lecho de piedra en la cámara sepulcral. A esta cámara se accedía a través de unos peldaños desde el angosto atrio de entrada.

Petición: Dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí. (EE. 203)
1.- Vía Crucis

Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron la púrpura, le pusieron sus ropas y le sacan fuera para crucificarle. Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz. (Mc 15,20-21)

El Cireneo, que es obligado a llevar la cruz del Señor, es un personaje identificado por la comunidad y es que el impacto de aquel acontecimiento fue tal que el Cireneo se convirtió. Siempre debemos tener presente que la cruz aceptada con amor atrae vida y la cruz rechazada, envilece a la persona. 

Que el Señor nos conceda la suerte de poder acompañarle, de participar de sus sentimientos que, por mí, va a la muerte.
· ¿Quieres tú cargar libremente y por amor con el leño verde de la vida?

2.- La crucifixión

Le conducen al lugar del Gólgota, que quiere decir: Calvario. Le daban vino con mirra, pero él no lo tomó. Era la hora tercia cuando le crucificaron (Mc 15,22-23).
Ya había afirmado Jesús en otro momento: «Cuando yo sea levantado, atraeré a todos hacía mí» (cfr. Jn 3,14; 12,32). 

Como las serpientes mordieron en otro tiempo a los israelitas (cfr. Núm 21,5-9), también nosotros hemos sido mordidos por la serpiente de nuestro egoísmo, pero mirar a Jesús en la cruz nos devolverá la salud. No ha habido en el mundo fascinación más poderosa que la ejercida por este bendito signo de amor y de vida para todos.  
Toda nuestra vida está unida a la cruz.
3.- Despojado de todo

Le crucifican y se reparten sus vestidos, echando a suertes a ver qué se llevaba cada uno. Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena: «El Rey de los judíos». Con él crucificaron a dos salteadores, uno a su derecha y otro a su izquierda. Y los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: «¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y lo levantas en tres días, ¡sálvate a ti mismo bajando de la cruz!» Igualmente los sumos sacerdotes se burlaban entre ellos junto con los escribas diciendo: «A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos». También le injuriaban  los que con él estaban crucificados. (Mc 15,24-32)

· Jesús es despojado de sus vestidos (cfr. Salmo 22,19)
· Jesús es despojado de su dignidad (cfr. Is 53,12)

· Jesús es despojado de todo reconocimiento: Insultado por los viandantes e incluso por los compañeros de suplicio.

· Jesús es despojado de la vida.

4.- María al pie de la cruz

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. (Jn 19,25-27)

· Jesús nos regala lo mejor que tiene: su madre.

· María junto a la cruz es la imagen de la plena comunión pascual con Cristo y de la fidelidad hasta el fin. 

· María reúne en sí todas las categorías de santidad (martirio, virginidad, pobreza, obediencia); nadie como ella sufrió y nadie como ella será consolada.

· Deja que te reciba como hijo, y recíbela como verdadera madre.

5.- La oración de Jesús:

Jesús manifiesta su entrega confiada al Padre en la oscuridad del trance final: 
A la hora nona gritó Jesús con fuerte voz: «Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?», - que quiere decir - «¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?» (Mc 15,34; Salmo 22,2)
Jesús descansa abandonándose en los brazos del Padre: 
Jesús, dando un fuerte grito, dijo: «Padre, en tus manos pongo mi espíritu» y, dicho esto, expiró. (Lc 23,46; Salmo 31,6). 
6.- El don de Jesús

Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: «Todo está cumplido». E inclinando la cabeza entregó el espíritu. Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado - porque aquel sábado era muy solemne - rogaron a Pilato que les quebraran las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. 

El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. (Jn 19,30-37)

Cuando una persona muere cristianamente, deja a los que le acompañan el corazón en paz. Jesús deja una paz mayor porque su muerte es la Pascua, el paso de la muerte a la vida. 
Jesús exhala el espíritu que remite a aquel mismo espíritu de Dios que es fuente de vida para toda la creación y, especialmente, para el hombre (cfr. Gn 2,7). Jesús en la cruz exhala el Espíritu que nos vivifica a todos. 

Por otra parte, el corazón abierto de Jesús nos habla de un corazón vaciado por nosotros, el cual nos ha engendrado por el amor. El corazón de Jesús es como un sagrario abierto, a través del cual nos es posible entrever hasta donde llega el amor de Dios, pues: «Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna» (Jn 3,17). Es corazón de Cristo traspasado por nuestro amor es el puerto de toda aflicción, por ello el crucificado es objeto perenne de amor y compasión (cfr. Zac 12,10).
7.- La nueva vida comienza

El velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo. Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios». Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé, que le seguían y le servían cuando estaba en Galilea, y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía  de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extraño Pilato de que ya estuviese muerto y, llamando al centurión, le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José, quien, comprando una sábana, lo descolgó de la cruz, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro que estaba excavado en roca; luego, hizo rodar una piedra sobre la entrada del sepulcro. María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto. (Mc 15,38-47)

Con la muerte de Jesús lo viejo termina y comienza una nueva era (cfr. Ap 21,5).
Comienza a afluir el pueblo de la nueva alianza (cfr. Jr 31,31) congregado exclusivamente por la fe en Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios.
Coloquio:
En esta tarde, Cristo del Calvario,

vine a rogarte por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

 

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,

cuando las tuyas están llenas de heridas?

 

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?

 

Ahora ya no me acuerdo de nada,

huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

se me ahoga en la boca pedigüeña.

 

Y sólo pido no pedirte nada,

estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta. Amén.

SÁBADO – NOCHE

Salmo 29
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado

y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.

 

Señor, Dios mío, a ti grité,

y tú me sanaste.

Señor, sacaste mi vida del abismo,

me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.

 

Tañed para el Señor, fieles suyos,

dad gracias a su nombre santo;

su cólera dura un instante;

su bondad, de por vida;

al atardecer nos invita el llanto;

por la mañana, el júbilo.

 

Yo pensaba muy seguro:

«no vacilaré jamás».

Tu bondad, Señor, me aseguraba

el honor y la fuerza;

pero escondiste tu rostro,

y quedé desconcertado.

 

A ti, Señor, llamé, supliqué a mi Dios:

«¿qué ganas con mi muerte,

con que yo baje a la fosa?

 

¿Te va a dar gracias el polvo,

o va a proclamar tu lealtad?

Escucha, Señor, y ten piedad de mí;

Señor, socórreme».

 

Cambiaste mi luto en danzas,

me desataste el sayal y me has vestido de fiesta;

te cantará mi alma sin callarse.

Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.

DOMINGO – MAÑANA

Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían unas otras: «¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?» (Mc 16,1-3)
Salmo 41

Como busca la cierva

corrientes de agua,

así mi alma te busca

a ti, Dios mío;

 

tiene sed de Dios,

del Dios vivo:

¿cuándo entraré a ver

el rostro de Dios?

 

Las lágrimas son mi pan

noche y día.

mientras todo el día me repiten:

«¿Dónde está tu Dios?»
 

Recuerdo otros tiempos,

Y desahogo mi alma conmigo:

cómo marchaba a la cabeza del grupo,

hacia la casa de Dios,

entre cantos de júbilo y alabanza,

en el bullicio de la fiesta.

 

¿Por qué te acongojas, alma mía,

porqué te me turbas?

Espera en Dios que volverás a alabarlo:

«Salud de mi rostro, Dios mío».

 

Cuando mi alma se acongoja,

te recuerdo

desde el Jordán y el Hermón

y el Monte Menor.

 

Una sima grita a otra sima

con voz de cascadas:

Tus torrentes y tus olas

me han arrollado.

 

De día el Señor

me hará misericordia,

de noche cantaré la alabanza

del Dios de mi vida.

 

Diré a Dios: «Roca mía,

¿por qué me olvidas?

¿Por qué voy andando, sombrío,

hostigado por mi enemigo?»
 

Se me rompen los huesos

por las burlas del adversario;

todo el día me preguntan:

«¿Dónde está tu Dios?»
 

¿Por qué te acongojas, alma mía,

porqué te me turbas?

Espera en Dios que volverás a alabarlo:

«Salud de mi rostro, Dios mío».

DOMINGO MAÑANA – CHARLA QUINTA
Aparición del Señor resucitado

Oración preparatoria: Pedir gracia a Dios nuestro Señor, para que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad.

Situarme: La aldea de Emaús no está muy alejada de Jerusalén. Dista sesenta estadios de la Ciudad Santa, lo que equivale a unos 11 kilómetros. Sin embargo, Emaús es una aldea de localización incierta. La opinión de los arqueólogos no es unánime, pero una mayoría se inclina a identificarla con una pequeña aldea donde vivían principalmente soldados romanos que estaban jubilados del ejército. Por tanto, aquella pequeña aldea no era de religión judía. Sus habitantes creerían en otros dioses.

Más importante que su localización geográfica es la significación simbólica de la aldea de Emaús. Captaremos su sentido simbólico al contraluz de la significación de Jerusalén. 

Jerusalén es símbolo del sentido, lugar de la revelación del Señor resucitado, de la gloria de la presencia de Dios. Emaús es símbolo del sin sentido, lugar de la experiencia de vacío ante la ausencia de Jesús, de la tristeza por el aparente fracaso de la vida.

Petición: Consuelo para consolar a los demás con el consuelo de Dios (cfr. 2 Cor 1,3-4); que rebose la alegría de vivir en Él.
1.- El regreso tras el sinsentido de la muerte de Jesús

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando todo lo que había sucedido. (Lc 24,13-14)

Los dos discípulos habían compartido con Jesús sus últimos días en Jerusalén, la ciudad del sentido y de la plenitud. Esperaban que Jesús fuera el liberador de Israel. Pero las cosas no han ocurrido como ellos esperaban. Jesús ha sido crucificado y ha muerto en una cruz. Todo ha terminado.

Aquellos dos discípulos se desaniman y abandonan la ciudad del sentido y se van hacia Emaús la aldea del sin sentido. Del sentimiento de gloria por la presencia del Mesías esperado, los dos discípulos han caído en el desencanto de ver a su maestro muerto en el patíbulo. Y se marchan... como todos.
· Preséntale al Señor todos tus desánimos, pesimismos y desencantos.
2.- Jesús sale a su encuentro

Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?» Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos días?» Él les preguntó: «¿Qué?» Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; como lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace ya dos días que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron.» (Lc 24,15-24)

Jesús se acerca a los dos discípulos y camina con ellos; no les reprende por su desilusión o por su desánimo, sino que les pregunta acerca de la situación que están viviendo. Comienzan a explicar a Jesús los últimos sucesos acaecidos en Jerusalén, pero lo hacen desde la perspectiva de quien no ha llegado a captar la profundidad de los hechos. 

Es la inteligencia la que busca, pero el que encuentra es el corazón. Los discípulos han visto a Jesús realizando numerosos prodigios, pero no han llegado a comprender con el corazón el auténtico significado de los acontecimientos. La descripción que aportan de Jesús es puramente externa.

Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo. 
Para muchos Jesús no deja de ser un profeta más, así se manifiesta en el episodio del hijo de la viuda de Naín (Lc 7,16) o en el momento en que Jesús perdona a la pecadora en casa del fariseo (Lc 7,39); etc. 

Reconocer a Jesús con características proféticas es contemplarlo únicamente en su perspectiva externa. Los discípulos aprecian en Él las manifestaciones exteriores, como son palabras y obras. Pero se han quedado lejos de percibir la profundidad del mensaje salvador de Cristo.

Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel.
En tiempo de Jesús existía la firme convicción de la pronta llegada del Mesías. Frecuentemente aparecían en Palestina personajes que se atribuían a sí mismos las características del Mesías y ofrecían al pueblo una salvación inmediata. 

A los ojos de aquellos hombres, Jesús habría sido un mesías como tantos otros: rico en proyectos e ilusiones pero nulo en cuanto a resultados.

Hace ya dos días que sucedió esto.
La expresión “tres días” indica la totalidad del tiempo; es decir un plazo agotado y cumplido. Ellos habían confiado en Jesús, se habían entusiasmado con su mensaje y habían admirado sus prodigios. Pero, como otros supuestos mesías, también Jesús ha sido detenido y crucificado. Han pasado ya tres días; es decir, un plazo razonable para olvidarse de lo que decía Jesús y volver al sin sentido -a Emaús- de la vida cotidiana.

Es verdad que algunas mujeres […] vinieron diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo

Tampoco les sirve el testimonio de las mujeres que han recibido la revelación del Señor. En consonancia con la situación cultural de su tiempo, los dos discípulos rechazan por principio el testimonio de las mujeres.

En resumen, los dos discípulos de Emaús han contemplado a Jesús con unos ojos superficiales, pero no han captado a la persona de Cristo con los ojos de la fe. Por eso sólo han percibido en Él aspectos puramente externos: un profeta poderoso en obras y palabras que fue entregado por los sumos sacerdotes a la crucifixión. 
· ¿Quién es Jesús para mí? ¿qué espero de Él?
3.- Jesús les explica la Palabra

Entonces Jesús les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?» Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura. (Lc 24,25-27)
En la época de Jesús, se denominaba libros de Moisés o de la Ley a los cinco primeros libros de la Biblia (Gn, Éx, Lv, Nm, Dt), el Pentateuco. Estos libros contienen los pilares básicos de la religiosidad judía basada en dos puntos fundamentales:

· La liberación de la esclavitud de Egipto descrita a lo largo del libro del Éxodo y, sintetizada en el Credo histórico de Israel (cfr. Dt 6,20-24; 26,5-9): «El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte... y nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra...» (Dt 26,8-9).
· La Alianza del Sinaí, es decir, el pacto sellado entre Dios y su pueblo (Éx 19-24), que podemos concretar en esta sentencia: «Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo» (Jr 7,23). Esta relación estrecha entre Dios y su pueblo se exteriorizaba, a lo largo del Antiguo Testamento, en dos instituciones: el Templo y la pervivencia de dinastía de David.

Por otra parte, los profetas constatan que la vida de Israel no ha sido otra cosa que un cúmulo de infidelidades contra el Señor. Recuerdan al pueblo dos cosas: 
· La confianza en Yahvé como el único Dios que libera (cfr. Isaías 45,6-25). 

· La necesaria fidelidad a la alianza que Dios selló con su pueblo (cfr. Salmo 103, 17-18). 
¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?
Los dos discípulos esperaban la llegada de un salvador. Pero, al igual que la gente de su tiempo, esperaban un mesías poderoso, deslumbrante y con una capacidad económica esplendorosa.

Jesús es el Mesías, el liberador de Israel: pero no actúa con las categorías que esperaban sus contemporáneos. Jesús libera desde la humildad de una vida compartida y hecha ofrecimiento a Dios y servicio en favor de los débiles. El auténtico Señor libera desde el dolor de la cruz.

¿Dónde está prefigurada en el Antiguo Testamento la llegada de un liberador cuya acción salvadora pasaría por el sufrimiento?

La llegada de un liberador cuya acción salvadora pasaría por el sufrimiento está prefigurada en el profeta Isaías que presenta cuatro largos poemas conocidos con el nombre de Cantos del Siervo de Yahvé (Is 42,1-7; 49,1-9a; 50,4-11; 52,13-53,12). 
El más importante de ellos es el último; nos habla del Siervo enviado por Dios a la Humanidad. Este siervo no es comprendido por los hombres, sino que padece el desprecio y el escarnio. Es arrancado de la tierra de los vivos y, aunque no había cometido crímenes, es depositado en una sepultura. Pero, se ha mantenido fiel a la voluntad de Dios. Por eso prolongará sus años y su alma verá la luz.
Mediante su larga explicación, Jesús anuncia a los discípulos que aquella figura del Siervo anunciada en el profeta Isaías se ha cumplido en su persona. Jesús es el auténtico liberador. Quizás no es el liberador poderoso esperado por la gente de su tiempo, pero sí el salvador anunciado en las profecías del Antiguo Testamento.
· ¿Cómo asumo mi propio sufrimiento o el de los demás?
4.- Jesús parte el pan

Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció. Ellos comentaron: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?»  (Lc 24,28-32)

La explicación de la Palabra ha calado en los discípulos. Jesús se queda con ellos. Observemos los detalles de su estancia con los discípulos: «Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio» (Lc 24,30). Estas palabras evocan en nuestra mente la celebración de la Eucaristía. 
El proceso de los discípulos para reconocer ha sido largo: primero han reconocido su pesar y su tristeza, después han escuchado la explicación de la Palabra, finalmente han partido el pan con Jesús. Y entonces sucede algo extraño: «se les abrieron los ojos, lo reconocieron, pero Él desapareció».

A lo largo del viaje hacia Emaús los discípulos tenían los ojos abiertos, pero no fueron capaces de reconocer con ellos al Señor. Eran incapaces de contemplar al Señor con los ojos del corazón. 
Jesús desaparece de su presencia, desaparece de la visión de los ojos puramente humanos y, sin embargo, permanece para siempre en el corazón de los discípulos. Las cosas más importantes de la vida se atesoran sólo en el corazón. Jesús deja de ser un simple modelo externo que se debe imitar y se convierte en el eje, en el sentido de la vida de aquellos discípulos. 
Para el hombre antiguo el órgano corporal más importante era el corazón, en él residía la más genuina esencia humana. Los ojos posibilitaban la percepción externa de las cosas, pero la profundidad, el sentido, radicaba solo en el corazón del hombre. Jesús desaparece de su vista como el profeta poderoso en obras y en palabras, y se convierte -en su corazón en el verdadero Señor de la Vida.
· ¿Dónde se ha hecho presente Dios, últimamente, en mi vida? ¿A qué me está invitando?
5.- Los discípulos vuelven hacia Jerusalén

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. (Lc 24,33-35)

Los discípulos iban de camino desde Jerusalén hacia Emaús. Jesús les sale al encuentro en el camino de su desesperanza. Entonces los dos hombres le reconocen como al verdadero Señor de su existencia. Ese encuentro implica fuertes consecuencias para sus vidas:

· Los dos discípulos regresan a Jerusalén: E1 encuentro con Jesús vivo no nos invita a evadirnos de nuestras dificultades, sino a afrontarlas pero con una esperanza nueva. Jesús es el único capaz de otorgar pleno sentido a la existencia humana. Como decía San Agustín: «Nos hiciste Señor para ti». El corazón humano sólo encuentra reposo en el regazo de Dios. Habiendo experimentado a Jesús resucitado, aquellos discípulos abandonan el camino del desencanto y vuelven a recuperar la dirección auténtica de su vida. 
Pero no se dirigen a las murallas ni al Templo, sino que se encaminan hacia la Nueva Jerusalén, que es la Iglesia, representada en el texto por los Once reunidos con sus compañeros. Allí comparten la novedad de su vida: la certeza de que el Señor ha resucitado. 
La Iglesia es la comunidad que se reúne en torno a Jesús resucitado y que, por la celebración de la Eucaristía, se transforma en el Cuerpo de Cristo entre los hombres.

· Los dos discípulos comienzan a anunciar la gran experiencia transformadora de sus vidas, y es que aquel que en su vida se ha sentido transformado por Cristo no le queda otra alternativa que anunciarlo a los cuatro vientos. Aquellos discípulos se convierten en misioneros de la Resurrección de Jesús.

· Pídele que te indique cómo debes ser testigo de su resurrección en este momento concreto de tu vida.
Salmo 23

El Señor es mi pastor, nada me falta:

en verdes praderas me hace recostar;

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas;

me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras,

nada temo, porque tú vas conmigo:

tu vara y tu cayado me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí,

enfrente de mis enemigos;

me unges la cabeza con perfume,

y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan

todos los días de mi vida,

y habitaré en la casa del Señor

por años sin término.

Oración:

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, 

mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, 

todo mi haber y mi poseer; 

Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno. 

Todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad.

Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta. (EE 234)
ORACIÓN FINAL
¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé!

Y Tú estabas dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba;

y, deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que Tú creaste.

Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo.

Me retenían lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían.

Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera;

brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera;

exhalaste tu perfume, y lo aspiré, y ahora te anhelo;

gusté de ti, y ahora siento hambre y sed de ti;

me tocaste, y deseé con ansia la paz que procede de ti.

San Agustín, Las Confesiones, Libro X, 27[image: image2.jpg]
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